
PURISMO Y EFICACIA 

Es de sobra conocido, y unánimamente 
aprobado, que los vascos carecemos de 
sentido político. Esto se ha visto a lo lar­
go de la Historia, y se ve de modo paten­
te en 1976. 
" Como de costumbre, nuestra incapaci­
dad es del mismo signo que en otras oca­
siones : nos adaptamos con retraso a las 
nuevas situaciones. Todas las modas, polí-
ticas y litararias se dan en Euskadi con un 
enorme retraso. 

Tras la muerte de Franco y la nueva si­
tuación, transitoria, que ya se ha produci­
do, la reacción general del país es la de 
siempre : incapacidad de adaptación. 

A pesar de que el régimen español no 
es todavía una democracia burauesa a la 
europea, tampoco es el fascismo español 
de 1940. Hay une evolución sensible : y 
existen posibilidades de acción política 
insospechadas hace solo un año. Lo hábil 
sería adaptar nuestra estrategia a las nue­
vas posibilidades ; y no encerrarse en un 
«purismo» absurdo, que ya han abando­
nado es especial todas las fuerzas no vas­
cas. 

Pero es aqui donde interviene la inca­
pacidad de adaptación vasca a todo lo re­
almente nuevo. Muchos siguen diciendo 
que «todo es igual», que «nada ha cam­
biado», que «el fascismo sigue en pie», 
etc.. 

Esta enorme miopia política puede lle­
varnos al desastre. Euskadi—1976 no es 
Euskadi—1975, ni mucho menos Euskadi— 
1950 o Euskadi-1940. Hay que adaptar­
se a la nueva realidad. Y esto no es «trai­
ción», como ya se empieza a decir; sino a-
gjlidad política. Traición seria imaginarse 
que nada ha cambiado, y mantenerse, «er­
re que erre», contra la lógica y contra la e-
videncia, en posiciones decrépitas, pasadas 
e inoperantes. 

Mucho nos tememos que al reloj para­
do de algunos en 1936, se sume ahora el 
reloj no menos parado de otros en noviem­
bre de 1975. 

No seamos dogmáticos. 
Aprendamos una vez más de los cata­

lanes, que hace--ya años habían previsto 
las posibilidades políticas actuales. 

Quien había de cambiar de metas ? 

J.L. Alvarez Emparantza 
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